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La pública enseñanza de la Constitución Políti¬ 
ca de la Monarquía Española debiera haber tenido 
su principio en Madrid; y así hubiera sido en 
efecto, y de aquí se hubiera difundido como de 
su propio centro á toda la Península, si una mul¬ 
titud de circunstancias desgraciadas no hubieran 
defraudado á Madrid de esta gloria, que por tan¬ 
tos títulos le era debida. Porque todos saben el 
general aprecio y aplauso con que este sabio Có¬ 
digo fué desde el principio aquí recibido, y á na¬ 
die se ocultan los sinceros deseos del pueblo por 
su fiel observancia, y su firme propósito y resolu¬ 
ción de no quebrantarlo, ni permitir que se que¬ 
brante. Pero la terrible situación eh que por lar¬ 
go tiempo se ha visto esta heroyca capital j la 
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consiguiente decadencia de fondos en todos sus 
establecimientos de instrucción pública, y mas que 
ningún otro en estos Estudios; la pérdida y la 
emigración de muchos de sus acreditados alum¬ 
nos ; el abatimiento y pobreza en que otros que¬ 
daron , sin poderse aplicar á otra cosa que á bus¬ 
car su sustento; la silla de Director vacante, sin 
tener dentro de casa quien los alentase y prote¬ 
giese; todo esto junto fué la causa de diferirse tan¬ 
to la época de un establecimiento que todos de¬ 
seaban. Hasta la venida del Director, que nom¬ 
bró el Gobierno á fines de Agosto, fué retardada 
mucho tiempo; primero por la fatal epidemia que 
afligió á Cádiz, y después por el preferente viage 
de los Señores Diputados de Cortes y de la Re¬ 
gencia con su necesaria y numerosa comitiva. Lle¬ 
gado en fin el Director, desde el primer dia insi¬ 
nuó repetidas veces á varios Catedráticos la ur¬ 
gentísima necesidad de establecer sin mas dilación 
esta enseñanza , encargándoles al mismo tiempo 
buscasen y le propusiesen sugeto que pudiese des¬ 
empeñarla por ahora, y quisiese hacerlo de gra¬ 
cia. Y aprovechándose de la generosidad y lau¬ 
dable zelo del primer Profesor que se ofreció vo¬ 
luntariamente á hacerlo así, con aprobación de 
S. A. la Regencia del Reyno le confirió interina¬ 
mente este encargo, y señaló para la apertura el 
dia ^5 de Febrero á las once de la mañana, lo 
qual se anunció por carteles para noticia de los 
que quisiesen matricularse ó asistir. Y para que 
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la instalación de esta cátedra se hiciese con el apa¬ 
rato y solemnidad conveniente á tan digno objeto, 
en Junta general de Catedráticos propuso, y todos 
acordaron unánimes, que al adorno dispuesto ya del 
general de estos Estudios ó capilla llamada de los 
Redondos, donde la función debia celebrarse, se 
añadiese una decente orquesta, y se convidase á las 
Autoridades, Tribunales, Academias, Cuerpos y 
particulares distinguidos que mas la autorizasen. 

Correspondió el éxito de estas disposiciones 
al justo y patriótico fin con que se tomáron; y el 
dia 25 de Febrero fué para Madrid y para estos 
Estudios uno de los mas alegres y plausibles de 
nuestra gloriosa revolución. Mucho ántes de co¬ 
menzarse la función era ya numeroso el concurso 
de toda clase de personas que á ella venían , sin 
que en tanta multitud de gentes se notase enton¬ 
ces ni después el menor disgusto ó ruido. Al fren¬ 
te de la capilla se veia el retrato del Sr. D. Cár- 
4 os ni, restaurador de estos Estudios, debaxo de 
dosel, y dos sillas de brazos para los Sres. Gefe 
Político y Director. Llegada la hora, se presentó 
la Diputación Provincial en cuerpo, acompañada 
de quatro Catedráticos que habían salido á reci¬ 
birla á la puerta de los Estudios; y el Director 
baxó para recibirla con los demas Catedráticos 
hasta la última grada del presbiterio, donde le es¬ 
taba preparado el primer banco á la derecha del 
dosel. Subió la Diputación, y ocupó su banco: el 
Sr. Gefe Político, que vino presidiéndola, ocupó 
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la silla del lado derecho, y el Director la otra; 
y los Catedráticos interpolados con los concurren¬ 
tes quedaron á su inmediación. 

Por el Ayuntamiento Constitucional vinie¬ 
ron en comisión los Sres. Marques de Castelfuerte 
y D. Teodoro Santos. De las Juntas Suprema y 
Provincial de Censura, del ilustre Cabildo de la 
Real Iglesia de S. Isidro, de las tres Academias 
de la Lengua, Historia y Nobles Artes, de la 
Biblioteca Nacional, de la Sociedad Económica, 
4 el Colegio de Abogados, del de Cirugía de 
S. Carlos, y de otros Cuerpos y Comunidades res¬ 
petables asistieron innumerables individuos, que 
juntos y mezclados con la multitud de otras per¬ 
sonas calificadas, que también asistieron, con los 
matriculados para esta cátedra, que ya pasaban 
de setenta, y con los demas concurrentes sin dis¬ 
tinción alguna , todos sentados en buen orden 
y con un silencio admirable, manifestaban la fe¬ 
liz concordia y buen deseo que entre todos rey- 
naba. Asistieron varios Señores Diputados de las 
Cortes extraordinarias, que á la sazón se halla¬ 
ban aquí; pero faltó á esta función para ser 
completa, qual los Estudios deseaban, la asisten¬ 
cia de los Señores Diputados de las Cortes or¬ 
dinarias (con quienes principalmente se contaba, 
y á quienes se había convidado) por una desgra¬ 
ciada equivocación en el señalamiento de dia. Los 
Estudios se consoláron de esta sensible falta, con¬ 
siderándolos mas importantemente ocupados en 
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dictar Sabias leyes, y en sostener la Constitución, 
cuya enseñanza baxo sus auspicios se iba á abrir. 
Tampoco pudieron asistir los Señores Ministros del 
Supremo Tribunal de Justicia por la incompatibi¬ 
lidad de la hora; pero tuvieron la estimable aten¬ 
ción de excusarse por medio de oficio, que pasó 
al Director el Señor Decano. La misma conside¬ 
ración debieron los Estudios al Tribunal especial 
de Guerra y Marina, cuyo Señor Decano avisó 
al Director no podían concurrir por la misma 
causa. 

La música estuvo tocando un armonioso con¬ 
cierto desde que se presentó la Diputación Provin¬ 
cial , hasta que el Director hizo señal al Secreta¬ 
rio de Estudios para que publicase la orden de 
instalación expedida por la Regencia. Leída por 
el Secretario esta orden, leyó el Director un dis¬ 
curso análogo á las circunstancias: y después de 
un agradable intervalo de música , hecha señal 
por el mismo Director con la campanilla, leyó el 
Catedrático interino su primera lección ó intro¬ 
ducción á la enseñanza. Siguió una sinfonía; y 
concluida, D. Francisco Sánchez Barbero, Oficial 
segundo de la Biblioteca de los Estudios, recitó 
Una oda ó canción española, cuya composición le 
habia encargado el Director; la qual celebró todo 
el concurso, y la interrumpió repetidas veces con 
aplausos. Siguió á esto una sonora obertura; y así 
se concluyó aquel acto, despidiéndose al Señor 
Gefe Político y Diputación Provincial con la mis- 



ma ceremonia y respeto con que habían sido re¬ 
cibidos. 

No es fácil describir aquí con propiedad la 
atención, silencio y complacencia que se observa¬ 
ba en el numeroso concurso durante la función, 
ni el jubilo, alegría y plácemes con que todos se 
saludaban unos á otros después de concluida. Los 
Estudios se complacen y siempre se honrarán con 
haber en aquel día dado á Madrid un espectáculo 
tan agradable como deseado de los buenos. Y pa¬ 
ra perpetuar su memoria han acordado publicar 
esta sencilla relación con la real orden, discurso, 
lección y oda que entonces se leyeron. La inser¬ 
ción de estas piezas dará mas bien á conocer, á 
quien con atención las lea, quál seria en ciertos 
pasages la conmoción de los oyentes, según el to¬ 
no y colorido que en cada una se observa. 
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Orden.de la Regencia. 


He dado cuenta á la Regencia del Reyno de 
la exposición que con fecha del 3 1 del próximo 
pasado ha dirigido V. S., haciendo presente la im¬ 
portancia de establecer en esos Estudios, con arre¬ 
glo al artículo 368 de la Constitución, la enseñan¬ 
za de este código de nuestras leyes fundamentales, 
y manifestando las diligencias que ha practicado 
para conseguir se encargue de tan interesante co¬ 
misión un Profesor capaz de. desempeñarla, y que 
por ahora y mientras se dota la cátedra según 
corresponde, se preste á)servirla de gracia. Y pues 
que se reúnen estas condiciones en el Dr. D. Mi¬ 
guel García de la Madrid, ha venido S. A. en 
aprobar la propuesta que en su favor hace V. S. 
por ahora, y hasta que las Cortes tengan á bien 
sancionar el plan general de instrucción publica, 
que habrá de regir en toda la extensión de la 
Monarquía. De orden de S. A. lo comunico á 
V. S.-para su inteligencia y gobierno, y á;ñn de 
que lo participe al mencionado D. Miguel García 
de la Madrid para su satisfacción. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Palacio 4 de Febrero de 
1814. = Juan Alvarez Guerra. = Sr. Director de 
los Estudios de S. Isidro. 
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Discurso del Director. 


Señores: 

Si en aquel aciago día, tan funesto para las 
letras y para la libertad civil en España, quando 
se prohibió en toda ella la enseñanza del Derecho 
natural y de gentes, hubiese habido quien se atre¬ 
viese á pronosticar como posible y próximo el 
plausible objeto que nos reúne ahora en este lu¬ 
gar, ¿quién lo hubiera entonces creido? ¿qué 
hubiera sido de él ? Despreciado por unos como 
hombre de liviana condición y dé poco seso; de¬ 
testado y perseguido por otros ■ como perturbador 
é incendiario, hubiera tenido que esconderse y 
huir. Y si ahora pareciese aquí entre nosotros aquel 
desacordado é ignorante Ministro que fulminó en¿ 
tónces el bárbaro decreto , viendo con tal mo¬ 
tivo tan numerosa y pacífica concurrencia, ¿qué 
diría, si pensáis, señores, y qué haríamos noso¬ 
tros con él? Él por su parte enmudéceria.sin du¬ 
da y temblaría, agitado del remordimiento y ver¬ 
güenza, y del temor de un pueblo ofendido, á 
quien no contento con haber hecho prácticamente 
esclavo, le había quitado el único consuelo que 
pudiera quedarle en la especulación y estudio de 
su perdida libertad. Pero nosotros, contentos con 
el triunfo de la razón y de la justicia sobre la igno¬ 
rancia y la opresión, respetaríamos su inútil y mi¬ 
serable vida como una víctima destinada al ara de 
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^ ley, á la qual no nos era lícito tocar; y man¬ 
dándole detenerse aquí un poco, con solo lo que 
viese y oyese empezaría ya su, suplicio. Porque 
esta es la suerte de los malos, que lo que á los 
buenos sirve de gloria y alegría, sea para ellos 
tormento y pena intolerable. Gocémonos pues no¬ 
sotros ahora, ya que nonos aflige tan desagradable 
espectáculo, en la generosidad y valentía de esta 
Nación constante y magnánima, que sacudiendo 
por un esfuerzo repentino veinte, años de cadenas 
y de servidumbre doméstica, se arma y dispone 
por sí misma para resistir á la tiranía extrangera. 
Y á los quatro años justos de la mortal pelea, 
agotada, destruida, empobrecida; desgraciada mu¬ 
chas veces en los combates, pero nunca vencida; 
encerrada, sitiada, bombeada dentro de los muros 
de Cádiz; firme siempre é impertérrita en su no¬ 
ble proposito, sanciona y publica, para perpetuar 
su felicidad y grandeza, el Código inmortal de 
nuestra libertad civil y de nuestra independencia 
política. Gracias eternas sean dadas á Dios Todo¬ 
poderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, autor 
y supremo legislador de la sociedad, cuyo sacro¬ 
santo nombre fué invocado para la formación de 
este Código, y sin cuya asistencia los Legisladores 
de la tierra no aciertan á discernir lo justo. Gra¬ 
cias á las Cortes generales y extraordinarias, que 
en medio de tantos peligros, conciliando opuestas 
°piniones, y venciendo dificultades y embarazos 
que pudieran arredrar ai mas animoso, lo ordena- 
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ron con tanto acierto, y con tanta solemnidad lo 
sancionaron. Gracias inmortales á las Cortes ordi¬ 
narias, que en el nunca bastantemente alabado de¬ 
creto de 2 de este mes lo han ratificado y confir¬ 
mado de tal manera, y con tal unanimidad y con* 
cordia,que este solo hecho hará perpetuo su honor 
y su alabanza eterna. Gracias á nuestro sabio y jus¬ 
to Gobierno, que lo observa y cumple fielmente, y 
nos ha confiado el honroso cargo de su enseñanza. 
Y pues ha llegado el feliz momento de empezar á 
cumplir tan agradable obligación, y este es el plau¬ 
sible motivo que nos reúne aquí en este dia, justo 
será que este heroyco pueblo, cabeza y metrópoli 
de la generosa Nación, cuyos derechos se aseguran 
en este Código; tan amante de él, y que con tan 
laudable ardimiento ha manifestado su decidida vo¬ 
luntad de observarlo y de defenderlo, sepa des¬ 
de ahora quál es el plan que nos proponemos 
en su enseñanza. Lo qual será, señores, el prin¬ 
cipal -argumento de este breve y no bien limado 
discurso. 

El conocimiento é inteligencia de la Consti¬ 
tución no es una ciencia que esté reservada para 
los literatos. Lo que. á todos importa, de todos 
debe ser conocido; y no hay Español, por ilitera¬ 
to y rudo que sea, á quien no debamos instruir 
con paciencia en sus derechos y en sus obligacio¬ 
nes, que es en suma lo que la Constitución nos 
enseña. Porque si bien es verdad que sus princi¬ 
pios están tomados del derecho natural del hom- 
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bre, del derecho público y privado de las nacio¬ 
nes, de nuestra propia legislación y de nuestra 
historia, fuentes conocidas de pocos, y frecuenta¬ 
das de poquísimos; también lo es que sin frecuen¬ 
tarlas, y aun sin conocerlas, podrá muy bien 
qualquier ciudadano saber, al ménos quanto baste 
para modelar su conducta, lo que puede exigir, y 
lo que debe prestar á la sociedad en que vive. A 
la manera que sabemos el catecismo, y lo enten¬ 
demos quanto basta para salvarnos, aunque no to¬ 
dos hayamos estudiado sus pruebas, ni bebido en 
las primitivas fuentes de la Escritura, de la Tradi¬ 
ción , de los Concilios, de donde traen origen los 
dogmas que creemos, y los preceptos que obser¬ 
vamos. Y así como seria un impertinente cate¬ 
quista el que quisiese ensenar la religión al pue¬ 
blo, como un teólogo la enseña en su cátedra á 
los que instruye para que sean luego maestros; 
del mismo modo haríamos aquí poco fruto, si qui¬ 
siésemos obligar á todos á un estudio, para el 
qual son pocos los que están como conviene pre¬ 
parados. 

Nuestro plan pues será muy sencillo para el 
común de los oyentes; porque no tanto intenta¬ 
mos formar filósofos y jurisconsultos consumados, 
como aficionar á la Constitución los Españoles, y 
empaparlos en ella, y amaestrarlos de manera que 
el padre á sus hijos al rededor de su fogon, y el 
maestro á sus oficiales en el taller, sepan un día 
repetirles con fruto las lecciones que aquí reciban. 
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Esto es lo que principalmente necesita hoy la Na¬ 
ción , y este debe ser aquí y será siempre el fin 
primario de tan importante enseñanza. Lo qual si 
se logra, como debemos esperar, llenará de honor 
al benemérito Profesor, que sin estipendio y por 
puro zelo se ha convidado á tomarla por ahora á 
su cargo. Y quanto mas fácil y hacedero pueda 
parecer esto á muchos, tanto mas lo celebrarán y 
admirarán los sabios, que son los que conocen, que 
nada hay tan difícil en la carrera de las ciencias 
como esta aparente simplicidad, á la qual nadie 
llega, sin haber antes adquirido conocimientos 
muy sublimes. 

Mas como en una casa de estudios, y tan prin¬ 
cipal como esta, por la prudente moderación que 
conviene guardar en la enseñanza de los que se 
contentan con ser discípulos, no deba faltar la eru¬ 
dición y sabiduría necesarias para instruir y aun 
satisfacer á los que aspiren á poder ser maestros, 
tampoco quedarán estos desatendidos. El Cate¬ 
drático explicará á primera hora los artículos 
de la Constitución, seguidos y por el mismo 
orden con que en ella se han puesto; orden sa¬ 
biamente trazado j en que le será fácil descubrir 
la conexión y enlace que entre sí tienen todos, y 
la admirable fecundidad con que de los unos pare¬ 
ce que se engendran y como naturalmente se pro¬ 
ducen los otros. Esta explicación de primera hora 
vendrá á ser, si se me permite decirlo así, como 
la cura de primera intención, en que el sabio maes- 
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tro irá cerrando y ligando las profundas heridas, 
que habían hecho en el corazón de la patria el des¬ 
potismo , la arbitrariedad absoluta, el olvido de 
nuestras antiguas leyes, el desprecio y abandono de 
todo derecho, así humano como divino. 

Pero al mismo tiempo que cierre el maestro 
estas heridas, con tal cuidado que jamas se vuel¬ 
van á abrir, esto es, al mismo tiempo que instruya 
á sus oyentes en los derechos y libertades que la 
Constitución nos concede, será preciso que los 
instruya támbien con no menor cuidado en las obli¬ 
gaciones (fue<hos impone. Y esta instrucción, se¬ 
ñores, no ménos útil é importante que la otra en 
el dia, será como un fomento ó confricación salu¬ 
dable para despertar y hacer revivir en nosotros el 
amor de \vl patria, si por desgracia lo hemos tal vez 
déxadó insensiblemente amortiguar. Llamo, y es 
verdaderamente amor de la patria, aquella sublime 
y celestial virtud de que tanto nos gloriamos to¬ 
dos, ahora, aunque tan pocos sean acaso los que de 
verdad la poséen, que en el fondo no es otra que la 
caridad y benevolencia cristiana, principio y fin, 
cimiento y corona, mérito y premio de la reli¬ 
gión que profesamos, y en que la Constitución 
nos manda vivir, si queremos ser Españoles. Esta 
hermosa y noble virtud digo que despertará en¬ 
tre nosotros, si con igual afición que nuestros dere- 
c hos y justas libertades, aprendemos en la Cons¬ 
ecución nuestras obligaciones: las quales parecerán 
muy duras y de difícil cumplimiento, al que no 
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acostumbre posponer su propia comodidad y bien 
personal á la comodidad y bien estar de todos; 
que es en lo que consiste el bien de la patria; 
y aun dar si fuere menester la vida por sus com¬ 
patriotas. 

Esto es, y nada menos, lo que nos manda la 
sabia y religiosa Constitución, cuya enseñanza va 
á empezar: y si esta ley fundamental de la Mo¬ 
narquía se ha de observar entre nosotros, es nece¬ 
sario que haya costumbres, pues sin ellas de poco 
ó nada sirven las leyes. Nuestra Constitución es 
un código de moral, y moral severa, qual conve¬ 
nia á un pueblo que después de haber sacudido á 
costa de su propia sangre la dominación extrange- 
ra, asienta y fixa su propia soberanía, y la asegu¬ 
ra en el equilibrio de poderes; y sabe, que este, 
tan necesario y justo equilibrio no puede sostener-, 
se mucho tiempo sin perder su nivel sino es á 
fuerza de virtudes. Asique los discípulos de esta 
escuela, quando aprendan que el amor de la pa¬ 
tria es la primera obligación del hombre Español, 
aprenderán y sabrán también toda la extensión, 
utilidad y necesidad de esta gran virtud. Quando 
aprendan que los Españoles han de ser justos y be¬ 
néficos, sabrán que no es justo el jornalero que no 
cumple con el trabajo que ofreció, ni el emplea¬ 
do que descuida el oficio de que se encargó, ni 
el comerciante que falta á los contratos que cele¬ 
bró, ni el que oculta sus ganancias por eximirse 
de las contribuciones, ni el que aspira al empleo 
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que no puede desempeñar, ni el que á otros des¬ 
acredita por ensalzarse sobre ellos. Sabrán que ño 
es benéfico el avariento, el usurero, el estanca - 
dor, el que de qualquier modo quiere vivir y go¬ 
zar á costa de otros; el que por vivir y gozar la 
gruesa renta que mal ó bien en otro tiempo ob¬ 
tuvo, por no consentir que se le mengüe un solo 
ardite, mueve los cielos y la tierra, pone en con¬ 
flicto la religión con el estado, y mina y destru¬ 
ye en quanto puede la raíz y fundamento de to¬ 
da humana sociedad. Sabrán que no es benéfico el 
vecino que mira con indiferencia las elecciones po¬ 
pulares ; que abandona en ellas la patria negándo¬ 
le su voto, y por su indolencia vergonzosa la ex¬ 
pone á ser presa de los ambiciosos y malvados. Sa¬ 
brán que no es benéfico, sino maléfico, y maleficen¬ 
tísimo, si así puede decirse, el que maniobra, el 
que enreda, el que apandilla en estas elecciones; 
el que con promesas ó amenazas alienta ó acobar¬ 
da á los que en ellas han de votar; el que con 
falsos y mentidos colores de religión y de piedad 
se encubre en tales maniobras para engañar á los 

incautos. Sabrán. ¿mas adonde voy á parar? 

No tendría fin si hubiera de completar la enu¬ 
meración comenzada. Sabrán, para decirlo de una 
vez, que el Ciudadano debe ser virtuoso, y que 
el que no lo es, hace con solo no serlo quanto es¬ 
tá de su parte para barrenar y destruir la Cons¬ 
titución. Estas y otras saludables máximas, incul¬ 
cadas sin cesar por el Catedrático en la primera 
3 
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hora al explicar á sus oyentes con sencillez y 
claridad el sentido de cada artículo, les harán co¬ 
nocer de quánto valor sea para nosotros este pre¬ 
cioso Código, y de quántas y quán apreciables vir¬ 
tudes nos adornará su observancia. Difundida por 
este medio y hecha general la doctrina, florece¬ 
rá la moral publica, de que tanta necesidad tene¬ 
mos, sin la qual es . en vano que haya Constitu¬ 
ción , y que se piense en sostenerla. 

Satisfecha con esto nuestra primera obliga¬ 
ción , tendrá lugar en la segunda hora de enseñan¬ 
za la parte literaria. Aquí los amantes de la ver¬ 
dadera filosofía, los atentos especuladores del co¬ 
razón humano, los curiosos investigadores de la 
venerable antigüedad, los amigos de la humani¬ 
dad y de la religión, los apasionados al orden pú¬ 
blico y á la observancia de las leyes verán, cómo 
nuestra sabia y saludable Constitución restablece 
al Español libre en su primitiva dignidad; corrige 
sus pasiones naturales y las endereza al bien pú¬ 
blico; le restituye las apreciables prerogativas 
que se había reservado en sus fueros, ya poco 
conocidos ó del todo olvidados; iguala al pobre 
con el rico, al grande con el pequeño, al pode¬ 
roso con el menesteroso; honra y protege la Reli¬ 
gión y sus Ministros; no permite que sea oprimi¬ 
do el inocente, ni que triunfe impune el culpa¬ 
do; da libre é independiente autoridad á los tri¬ 
bunales; prescribe á los súbditos subordinación y 
obediencia; fixa el imperio de las leyes, y sienta 
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sobre el trono á un Monarca inviolable y sagrado, 
libre de tal modo para el bien, que esté exento y 
libre de hacer mal: lo qual es sin duda el último 
ápice y perfección de la libertad que puede el 
hombre concebir, y que lo hace de algún modo 
mas semejante á Dios. 

Este es, señores, un ligero bosquejo en que 
no he hecho mas que indicar las diversas sendas 
que se descubren en el ancho campo de la filoso¬ 
fía y la literatura para explicar la Constitución, y 
demostrar á filósofos y á literatos sus altos orígenes. 
A la sabiduría del maestro que sobre sí ha toma¬ 
do este cargo, corresponderá entrar por todas ellas 
recorriéndolas una á una, ensancharlas, aclararlas, 
ilustrarlas, y en cada qual mostrar y hacer cono¬ 
cer las .puras fuentes de donde nacen los princi¬ 
pios de este precioso Código. A la aplicación y 
docilidad de sus mas adelantados discípulos corres¬ 
ponderá asistir con tal discreción y benevolencia á 
sus lecciones, que sin fastidiarse de oir los rudi¬ 
mentos, que será fuerza explicar á los que saben 
ménos, ni desdeñarse de alternar con ellos, mirán¬ 
dolos como buenos hermanos aunque ménores en 
el saber, les ayuden, los alienten, y hagan con 
ellos de manera que sea luego cada uno en su casa 
un maestro y defensor acérrimo de la Constitución: 
eon lo qual llenarán de gloria estos Estudios, y esta 
heroyca capital de buenos y virtuosos Ciudadanos. 

Y vosotros, ilustres y sabios Profesores de es¬ 
ta célebre escuela, que os disponéis conmigo á 
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restablecerla, como podéis, en su primer esplendor 
y gloria: vosotros que conocéis á fondo el valor é 
importancia de la Constitución Política de la Mo¬ 
narquía Española, y habéis jurado como yo su ob¬ 
servancia ; bien sabéis que la mayor honra y ala¬ 
banza que para vosotros mismos podéis ganar aho¬ 
ra, el mayor prez y timbre con que podéis en¬ 
grandecer y honrar esta escuela, el mas señalado 
servicio que podéis hacer á la patria, es inspirar á 
vuestros discípulos amor á la Constitución. Nin¬ 
guno haya de los que estudien en San Isidro que 
la ignore: ninguno haya, si posible fuere, que no 
pueda enseñarla. Instruidlos de modo, y dadles 
en vosotros mismos tal exemplo, como sabéis ha¬ 
cerlo, que sus costumbres y opiniones nunca des¬ 
digan de la Constitución en que viven. Porque 
donde las opiniones y las costumbres no van de 
acuerdo con la ley, luego la ley perece, y no 
queda sino su memoria en los libros para p'erpetua 
mengua de la edad corrompida que debilitó su 
autoridad. Haya en buen hora aquí un Catedrático 
que por asignatura propia tenga á su cargo espe¬ 
cialmente esta enseñanza; mas ninguno haya de 
vosotros que no la haga compatible con la suya 
en su clase; y sean tantos los Catedráticos de Cons¬ 
titución como son aquí los Maestros de otras artes 
y ciencias. Esto y mucho mas merece, señores, 
esto y mucho mas necesita la enseñanza que trata¬ 
mos de establecer. Es una planta nueva, de gran¬ 
des esperanzas, que todos debemos á porfía culti- 
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var y aclimatar en nuestro propio suelo; pero es¬ 
pecialmente los profesores de artes y ciencias. Las 
ciencias y las artes nunca florecerán sino en pue¬ 
blos libres; y no puede haber libertad donde no 
haya Constitución. He dicho. 
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Discurso ó primera lección del dr. d. miguel 

GARCIA DE LA MADRID. 

„E 1 plan general de enseñanza será uniforme 
en todo el Reyno, debiendo explicarse la Consti¬ 
tución Política de la Monarquía en todas las uni¬ 
versidades y establecimientos literarios donde se 
enseñen las ciencias eclesiásticas y políticas.’* Ar¬ 
tículo j 68 de nuestra Constitución . 

¡Qué placer, qué delicia es para mí, ilustre 
auditorio, ser el órgano por donde la autoridad so¬ 
berana quiere infundir en los ánimos de los Espa¬ 
ñoles aquel convencimiento íntimo de los principios 
de justicia en que se apoyan sus leyes fundamenta¬ 
les; las leyes, digo, de nuestra Constitución, base 
de la libertad y de la felicidad pública! Elevado 
por el Gobierno á un cargo tan honorífico, con¬ 
fieso desde luego que ni los premios concedidos 
en los juegos olímpicos por toda la Grecia, ni 
los aplausos que tributaba en el campo de Marte 
la antigua Roma, igualan á la gloria que tengo yo 
hoy de excitar á los jóvenes de esta capital de 
España al estudio de tan sabio Código. 

Ningún Estado puede existir sin Constitu¬ 
ción , la qual no es otra cosa que la colección de 
leyes primitivas é invariables, que aseguran la 
subsistencia del mismo Estado baxo de cierta for¬ 
ma, y deslindan los límites entre los derechos del 
pueblo y las facultades del Gobierno. La facili- 
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dad con que el hombre abusa de la autoridad que 
se le da, vicio inherente á la flaqueza humana 
de que no están libres los Reyes, obligó en todos 
tiempos á demarcar y fixar de un modo constante 
estos límites, sin lo qual á cada momento se ve¬ 
ría atropellada la libertad. Porque el hombre na¬ 
ció libre é igual en todo á sus semejantes, y de 
tal manera independiente, que á pesar de las ne¬ 
cesidades á que- por la culpa de sus padres quedó 
sujeto, jamas habría consentido en sujetarse á otro, 
si no hubiese conocido que era este el único medio 
de conservar, en quanto fuese posible, la misma 
igualdad, libertad é independencia de satisfacer 
dichas necesidades, y de disfrutar de sus dones. 
Por eso dixo Cicerón ,, servimos á las leyes con el 
fin de ser libres.’ , Así toda asociación civil, todo 
Gobierno, de qualquiera especie que sea, no ha 
podido establecerse ni subsistir legítimamente sin 
Un consentimiento tácito ó expreso de los pueblos; 
y seria la mayor contradicción en que pudiese in¬ 
currir el entendimiento humano, tener, como tienen 
todos los políticos, á cada nación por indepen¬ 
diente y soberana, si no residiese la soberanía en 
quantos la componen, así como un todo no puede 
s er perfecto si no lo son sus partes. Ved aquí la 
base sobre que se fundan los artículos 2. 0 y 3. 0 
de nuestra Constitución, quando conforme al de- 
ereto dado por las Cortes extraordinarias en 24 
de Septiembre de 18 t o dicen que la Nación Es¬ 
pañola es libre é independiente, „ y que reside 
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en ella esencialmente la Soberanía,” á lo qual es 
consiguiente que la competa determinar la clase 
de gobierno que mas le acomode, y modificarlo 
ó imponerle las condiciones con que ha dé gober¬ 
nar, que son el principal objeto de toda Consti¬ 
tución. 

Y no creáis, Españoles, que estos principios de 
nuestra Constitución, igualdad , libertad , indepen- 
dencia nacional, seguridad y felicidad publica son 
opuestos al Evangelio ó á la moral cristiana; al con¬ 
trario , os aseguro firmemente que en el mundo no 
hay otra religión (si es que merecen tal nombre 
las falsas) que concuerde tanto con estos princi¬ 
pios. Fixemos nuestra atención únicamente en el 
espíritu de fraternidad, máxima fundamental del 
Evangelio, y que describe S. Lúeas de un modo 
maravilloso, quando hablando de los primeros cris¬ 
tianos dice „ que no tenían mas que un corazón 
y una sola alma;” y nos convenceremos de que 
esta es la mayor igualdad que ha podido recono¬ 
cer legislador alguno. 

¡ Oh quántas ideas me ocurren ahora, que ha¬ 
rían enmudecer á muchos ignorantes y supersticio¬ 
sos, y que me obliga á sofocar .la brevedad de es¬ 
te discurso! Baste deciros que recorriendo las histo¬ 
rias hallo, que los mismos filósofos que prefirieron 
la Monarquía á los demas Gobiernos, la querían 
moderada con ciertas leyes. Las quales se encuen¬ 
tran establecidas en las M.onarquías de que nos 
habla la historia sagrada y la profana, aunque to- 
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dos los legisladores de la antigüedad hayan incur¬ 
rido en el defecto de mezclar en un mismo códi¬ 
go las leyes políticas con las civiles y con las cri¬ 
minales. De cuya confusión han inferido malamen¬ 
te algunos que no habia Constitución; como si el 
haberla consistiese en lo material de la palabra. 
La tuvieron los Egipcios, quienes no contentos 
con establecer un Consejo ó Senado de la nación, 
compuesto de treinta jueces, llegáron hasta la ni¬ 
miedad de señalar á sus Reyes las horas para le¬ 
vantarse , sacrificar, comer, divertirse y hacer jus¬ 
ticia. La tuvieron los Persas, los quales, escarmen¬ 
tados del despotismo de los Magos, estableciéron 
un Consejo de Estado, sin cuyo acuerdo nada ha¬ 
cia el Rey. „Expídase, decían 1 al Rey Asuero los 
sabios de este Consejo, un edicto ó decreto, según 
la ley inviolable de los Persas y de los Medos.’* La 
tuvieron los Hebreos, que empeñados en tener 
Rey á imitación de las demas naciones, no con* 
tentó Dios con advertirles por medio del profeta 
Samuel el abuso que podía hacer de su poder, les 
dictó el libro que debía servir de regla al nuevo 
Monarca, conforme á lo que les habia predicho en el 
Deuteronomio *. ,,Quando hubiereis establecido 
Rey, les decia, no le será permitido multiplicar sus 
caballos.y equipages, ni tener gran número de mü- 
geres que afeminen su valor, ni acumular inmen¬ 
sas sumas de oro y plata; y quando se haya sen- 

x Estherr, versículo 13 y 19. 

1 Capítulo xvn. 
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tado en su trono, tendrá cuidado de escribir esta 
ley, de la qual recibirá un exemplar de mano de los 
sacerdotes, y la tendrá siempre consigo, para que 
aprenda á temer á Dios, y á observar sus decretos 
y juicios.” 

I Y qué los Españoles habremos estado desde 
que principió la Monarquía hasta hoy sin Cons¬ 
titución, ó por mejor decir sin leyes constitucio¬ 
nales? Nada ménos; y os lo voy á hacer ver. Aun¬ 
que en nuestros dos mas antiguos códigos no se 
encuentre esta palabra Constitución, ó sea la latina 
Constitutio , que le corresponde (pues por muchos 
siglos no se usó otra lengua en los instrumentos pú¬ 
blicos), bastará recordar aquí la confusión de 
que os dexo dicho adolecían todos los antiguos có¬ 
digos, para deponer tal error. Mas decidme, ¿de 
qué Constitución necesitaría nuestro Rey Alari- 
co ii, aunque arriano, quando tratando en el año 
505 de corregir las leyes romanas, y formar de 
ellas un código para todas las provincias de Espa¬ 
ña, excepto la Galicia que ocupaban los Suevos, 
no solamente consultó para mandar hacer esta cor¬ 
rección á personas escogidas de todas las clases del 
Estado, sino que aun después de hecho dicho códi¬ 
go no se atrevió á promulgarle, sin que precediese 
la aprobación de los venerables Obispos y de los 
Diputados de las provincias? „Trabajando, decía 
este Rey en su pragmática cpnfirmatoria, con el 
favor de Dios en todo lo que puede ser útil á 
nuestros súbditos, y conociendo que varias leyes 
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del derecho merecían corregirse con madura deli¬ 
beración , hemos mandado executar esta corrección 
con el consejo de personas escogidas así del clero 
como de la nobleza;” y poco después ,,con el jui¬ 
cio y buena elección de hombres prudentes se han 
recogido las leyes en un solo libro, alterándolas y 
mejorándolas según convenia, y dicho libro ha 
merecido la aprobación de nuestros venerables 
Obispos y de los Diputados de las provincias.” 

¿Qué diremos de los demas Reyes Godos, au¬ 
tores del Fuero Juzgo, los quales no contentos con 
declarar al Rey tan sujeto á las leyes como qual- 
quiera súbdito, estableciérón: „que el reyno Gó¬ 
tico hubiese de ser siempre uno é indivisible, y 
que en los asuntos graves, en que iba el honor y 
la prosperidad pública, hubiesen de congregar los 
Reyes la Nación, ó los principales brazos del Es- 
tado?*' ¡ Oh quántos artículos de nuestra Constitu¬ 
ción descubre el filósofo incluidos en estas pocas 
leyes, y quántos males habría evitado la patria, si 
los Reyes las hubiesen observado siempre! ¿ Ha¬ 
bría durado acaso tantos siglos la dominación de 
los Sarracenos, si los sucesores de Pelayo no se 
hubiesen tomado la libertad de dividir entre sus 
hijos las provincias reconquistadas como si fuesen 
su patrimonio? ¿Habrían ocurrido tantas guerras 
civiles, establecídose tan diversos fueros, ni sido 
tantas veces España presa de la ambición extran- 
gera, si sus Monarcas hubiesen observado estas 
leyes? Las quales por si acaso no bastaban para 
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obligar á los Reyes, los Padres del Concilio Tole¬ 
dano viii nacional habido en el año 653 baxo de 
Recesvinto prescribieron los deberes de los Reyes 
en el Canon x de tal modo que le podemos con¬ 
siderar como piedra angular de nuestra Consti¬ 
tución. 

Si me fuera lícito registrar ahora la historia 
de todos los pueblos de Europa, especialmente 
desde el siglo v en que destruido el imperio Ro¬ 
mano por los bárbaros, se formaron tantas Monar¬ 
quías independientes, yo os demostraría que en 
la mayor parte de ellas sirvieron de leyes fun¬ 
damentales algunas de las que habían prevalecido 
desde el tiempo de los Romanos, y las costumbres 
de los mismos conquistadores, todas las quales uni¬ 
das con las leyes civiles formáron aquellos códigos 
que llamamos bárbaros. Ellos nos convencerían de 
que á pesar del sumo influxo del clero y de la noble¬ 
za en las deliberaciones públicas, y la poca represen¬ 
tación del estado llano, se descubren en sus leyes 
ciertos miramientos, ciertos respetos por las Na¬ 
ciones para quienes se hacian, no solamente mien¬ 
tras que las coronas fuéron electivas, sino también 
después que se hicieron hereditarias. Los siglos 
que siguiéron á estas irrupciones, no nos presen¬ 
tan en > casi todas las naciones Europeas sino un 
maravilloso contraste entre la sabiduría y la igno¬ 
rancia, entre la libertad y la esclavitud. Solo diré 
en defensa de la verdad una cosa que honra infinito 
á nuestra patria, es á saber, que mientras que las 
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demas naciones gemian baxo el duro yugo de los 
feudos, España, que parece debería haberse dor¬ 
mido en un profundo letargo, habiendo sido con¬ 
quistadas sus provincias por los Agarenos, enseñó 
como ahora al mundo entero, que era posible rom¬ 
per las cadenás de toda dominación tiránica por 
violenta que fuese, y asegurar al mismo tiempo su 
•libertad, ya ampliando las leyes establecidas desde 
que principio la Monarquía, ó ya formando si era 
necesario otras nuevas. Hizp ver nuestra patria 
que la sana política no está reñida con las armas, 
y las leyes de los sabios fueros formados desde el 
siglo xi en adelante, tales como los de León, de 
Aragón, de Castilla, de Navarra, de Vizcaya, 
convencerán á la posteridad de que la Nación Es¬ 
pañola nunca se olvidó de que habia sido heredi¬ 
taria la corona, y de que era quien restauraba los 
tronos á sus Reyes. Estos fueros, anteriores á la 
Constitución Inglesa, Sueca y otras, desengañan á 
los mas estúpidos y entusiastas por lo antiguo, de 
que para declarar las Cortes extraordinarias la 
Soberanía y demas derechos de la Nación, no ha 
sido necesario recurrir á aquellas, ni mucho mé- 
nos á la de Francia. 

Cubramos con un misterioso velo la época 
posterior á la restauración de España por los Re¬ 
yes Católicos, pues casi desde Cárlos v parece 
que empezaron á echar los cimientos del despotis¬ 
mo, que ya mas, ya. menos, nos ha tenido tan es¬ 
clavos como es notorio, hasta el año feliz de núes- 
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tr'a insurrección. Lo dicho bastará para que no 
creáis, amados compatriotas, que es nueva nuestra 
Constitución. No hay en ella mas de nuevo que 
el haberse ^reunido en un mismo Código las san¬ 
ciones que andaban esparcidas en diversos, varian¬ 
do su estilo según el siglo, á fin de hacerla mas in¬ 
teligible; y si nuestros Reyes hubiesen continuado 
observando estas antiguas leyes fundamentales, no 
habríamos llegado á ser esclavos de la tiranía; pero 
supongamos por un instante que para formar nuesr 
tra Constitución hubiese sido necesario abolir to¬ 
das nuestras antiguas leyes, y tomar artículos en¬ 
teros no solamente de la Inglesa y de la Sueca, si¬ 
no también de la de Francia. ¿Son acaso las ver¬ 
dades algún comercio, que disminuya el poder de 
la nación que las recibe? ¿O deberá ser todavía tal 
nuestra preocupación y nuestra ignorancia, que no 
-sepamos sino seguir la rutina de nuestros antepasa¬ 
dos, aunque conozcamos su error? ¡Qué bueno se¬ 
ria que volviésemos á establecer la esclavitud ci¬ 
vil y doméstica por sola la razón de que se cono¬ 
ció en todas las legislaciones antiguas, inclusa la 
Hebrea! Nuestra veneración á los antiguos, decía 
Sidonio Apolinar, no debe ser tanta, que los ante¬ 
pongamos al mérito ó á la verdad misma, y esta, 
aunque sea proferida por la boca de un herege, no 
dexa de ser lo que es, como advierte el Papa Ge- 
lasio, y por consiguiente merece ser amada. Véa¬ 
se aquí también otra de las causas que hacen mas 
apreciable nuestra Constitución, el que, como pos- 
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terior que e$ á todas, han podido sus autores pre¬ 
caver en ella los incqn vertientes de que adolecían 
las demas. 

¿ Por donde os haré yo ver ahora los muchos bie¬ 
nes que ha producido y producirá á España este tan 
sabio Código h g Por lá parte, política, quando res¬ 
tituyendo á lá Nación sus mas sagrados derechos, 
impide que volvamos á ser víctimas del despo¬ 
tismo ó de- la tiranía? ¿Quando igualando, co» 
mo se debja haber hecho desde un principio, á 
los Americanos con nosotros, há conquistado sus 
corazones, y aumentado nuestras fuerzas y nues¬ 
tros recursos? ¿O quando apreciando las poten¬ 
cias: aliadas nuestra Constitución, según merece, 
la haii tenido, en ;consideración para, formar con 
nosotros aquella sagrada, liga que ha logrado des¬ 
truir al mayor tirano? ¿Por la religiosa, quando 
confirmando nuestras mas antiguas leyes y cánones, 
prohíbe se admita en las Españas otra religión que 
la católica; ó quando exigiendo dé nosotros, con¬ 
forme ella prescribe,, que amemos á la patria,.que 
obedezcamos las leyes, respetemos á las autorida¬ 
des establecidas, y seamo.sijustps.y benéficos, con¬ 
dena el egoísmo, y puede decirse que nos,prescri¬ 
be todas Jas-.virtudes: cristianas, y.que no nos ase¬ 
gura menos nuestra salvación eterna que la felici¬ 
dad temporal ofrecida por Dios á quien observare 
Sl is, preceptos?. ¿Por la parteioivil y por la crimi- 
> quando restableciendo-nías^ leyes .que había.he-, 
cho olvidar el despotismo* reforma.la iádministra- 
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cion de justicia, de modo que dexando ilesa la íi¿ 
bertad civil , da propiedad y- dema¿ derechos del 
ciudadano, asegura la defensa del inocente y eí 
castigo del delincuente? ¿O finalmente alabaremos 
nuestra Constitución por la parte económica, quan- 
do mandando , T que las contribuciones sean propor* 
cionadas á los gastos que decretaren ;las Cortes pa¬ 
ra el servicio público,” y „que se repartan entre 
todos los Españoles con proporción á sus faculta¬ 
des’, sin excepción ni privilegio alguno,* impide 
que‘vuelva ár-ser :1a arbitrariedad quien las impon¬ 
ga, y que arruinen á las familias, y por consi¬ 
guiente á la Nación? 

Seria nunca acabar si hubiese de manifestar aquí 
el mérito particular de cada artículo constitucio¬ 
nal. Me contentaré con decir que este Código me¬ 
rece mejor que'el de las Doce Tablas llamarse fuen¬ 
te de todo derecho publico y privado, y ser pre¬ 
ferido á las bibliotecas de todos los filósofos. Y á 
vista de tantos bienes como nos proporciona, ¿qué 
necesidad tendré yo de exhortar á los habitantes de 
esta capital de España, especialmente a los jóve¬ 
nes-9 á su estudio ? ^-Habré de echar mano de las 
flores de la elocuencia para persuadirles una cosa 
que les es tan útil? £1 detenerme en esto seria 
ofenderles. De vosotros, jóvénes, de vuestra sólida 
instrucción en las sanciones de este sagrado Códi¬ 
go espera algún día la madré patria mayores be¬ 
neficios. Yo no. exijo mas de vosotros que docili¬ 
dad ’y aplicación;•'y: si', por loque á mí toca, 
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igualasen mis talentos y mi instrucción á mis de¬ 
seos, quedaría satisfecho mi espíritu de haber 
cumplido con el mas sagrado de todos los deberes 
sociales. 

¡Oh Madrid, Madrid! Tu has tenido la di¬ 
cha de ser el primer pueblo español que disper¬ 
tando repentinamente del profundo letargo en que 
te había sumergido un largo despotismo, y te 
quería confundir la tiranía, enseñaste á los de¬ 
mas pueblos y naciones, que por la Religión y por 
la Libertad debe todo hombre estar pronto á sacri¬ 
ficar hasta su vida, y que así un Código de. leyes 
fundamentales que le asegure una y otra, merece 
defenderse, si fuere necesario, con igual sacrificio. 
Unicamente se eclipsó tu gloria en no haber sido 
también la primera provincia española en donde 
se hubiese erigido una cátedra para enseñar á la 
juventud tan saludables leyes; pero por tu fortu¬ 
na el Gobierno desde su venida parece que ha te¬ 
nido esto en consideración, pues te acaba de 'dis¬ 
pensar este beneficio. ¡Gracias una y mil veces á 
tan sabio Gobierno! Felicítaselo, y no permitas 
que se dexe de señalar en tus anales este tan fe¬ 
liz dia, al qual solo podrá igualar aquel en que 
venga nuestro dignísimo Monarca D. Fernan¬ 
do yn, y jurando la Constitución acabe de llenar 
nuestros deseos, y de colmar su gloria. ¡ Loor eter¬ 
no á las Cortes extraordinarias que sancionáron 
este Código! ¡ Loor eterno á S. A. la Regencia, 
$ue promueve su enseñanza publica! ¡Y loor eter- 
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no á quantos Españoles estuvieren prontos á obser¬ 
var y á defender tales leyes con su sangre! He 
dicho. 
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ODA. . 


I Quien es bastante á reprimir el llanto, 

Y quién á contener en su hondo pecho 
El oprobio y despecho, 

Si contempla al furioso despotismo, 

Que cercado de ruinas y de espanto, 

Y de muertes y horror no satisfecho, 

Por tantos siglos humillarnos pudo ? 

Con semblante sañudo 
Por el hispano Imperio 
El sangriento pendón al ayre dando 
Error y esclavitud le acompañaban; 

Error y esclavitud nos perseguían, 

Procaces dominaban, 

Y en densa ceguedad nos envolvían. 

A su carro opresor en cautiverio 
Gimió amarrada la verdad: en vano 
Sus férvidos clamores 

Los celestes alcázares hirieron; 

En vano, que sus dignos defensores 

Dios! á tu nombre ¡qué impiedad! en sangre, 

Llamas, oprobio sepultados fueron. 

¿Hasta quando tus hijos.? Y le plugo 

Que sublimes alzásemos la frente, 

Sacudido con ánimo valiente 
El afrentoso yugo. 

La suspirada aurora 
Amaneció por fin: la triunfadora 
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Verdad, exenta del enorme peso 
Del fanático error, yfana vuela, 

Vuela la libertad, las leyes mandan, 

Y ¡gloria y prez al Español Congreso! 
Del uno al otro sol su imperio agrandan. 

Entonces fuera quando 
Entre el ronco tronar de los cañones 
Su augusta voz imperturbable alzando, 
Hablara así la Magestad Hispana: 

La ESPAÑOLA NACION ES SOBERANA. 

(Un grito horrible el despotismo dando, 
Sus negras alas volador agita, 

Y á vengarle feroz al galo iiicita.) 
Soberana, responde el mas distante 
Confín del cerco hesperio: 

Soberana , las ultimas regiones 

Que por siempre cortó de este hemisferio 
La inmensidad del piélago sonante: 

Soberana .estremécese el tirano; 

Sus bárbaras legiones 

En miedo cambian el valor y encono: 

Se estremece, y con él su infame trono. 

¿Qué Español, si de serlo se gloría, 
Al oir este acento, 

Qué Español al nombrar Soberanía , 
Inflamarse no siente, engrandecerse, 

En patriotismo arder, en ardimiento 
Aventajarse y en rencor temible 
Contra el vil opresor del Continente? 

No se llame Español, si no lo siente. 
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Salga, vuele, ¿qué tarda? la fragura 
Traspase del nevoso Pirineo: 

Allá incline su frente, 

Y la cadena dura 
En perenal empleo 

Arrastre, y gima, y su dolor aumente: 
Allá marcada su deshonra vea: 

Vuele, y esclavo del Esclavo sea. 

Que aquí nosotros los sagrados dones 
De independencia y libertad gozamos, 

Y Monarca, no déspota juramos. 

¡Gloria y honor al Español Congreso! 
Indócil hombre., que al querer expreso 
De la Nación frenético te opones, 

Ante ella te provoco; 

Y el presto rayo que la ley despide, 

Contra tu cuello criminal invoco. 

Ni solo te persigo, 

¡O parricida! que á una voz conmigo 

Tu sangre España pide. 

¿Oyes? Con sangre la traycion expía: 
Muere, lo decretó la Patria mia. 

Esta Patria que libre, independiente 
A par su amor que su poder ostenta, 

Y al procer no consiente 
Con opresión violenta 

Al plebeyo agoviar; que todos, todos 
¡Españoles leales! 

En religión y ley somos iguales. 

Nuestra seguridad. si antes se viera 
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Triste ludibrio del poder tirano, 

Qual nave sin timón entre la fiera 
Borrasca y á merced del viento insano, 
Quieta en el seno de la ley reposa; 

Bien así de cerviz magestuosa 
Qual peña agigantada,* 

Que al volver de los tiempos desafía 
En sus bases inmóvil afirmada. 

¿Qué Español, si de serlo se gloría. 

No bendice la mano protectora, 

Que tantos bienes pródiga le envía? 

Y ¿quál Código santo, 

Quál Código atesora 

Tan gran felicidad, riqueza tanta? 

En Pindárico canto 

A la inmortal Constitución levanta, 
Bienhadado Español: tu que el renombre 
Por ella ya de Ciudadano adquieres; 

Por ella, libre y hombre, 

Hombre, no siervo de tiranos eres. 

¡Hijos de España, Juventud dichosa! 
Si en aqueste Liceo 
El grito retumbó del despotismo, 

En aqueste, con fuerza victoriosa 
Derrocado su altar, el patriotismo 
Levanta su magnífico trofeo: 

El fanático error vencido cede, 

Y la sin par Constitución sucede: 
Constitución resuena 

D,o quiera ya: Constitución inflama 
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Los españoles pechos, 

Y contra el crimen espantosa truena. 

Ven, ven ¡ó Juventud! ella te llama 
Tus sagrados derechos 
A revelarte fiel. ¡Cómo desdeña 
Al déspota y tirano! 

¡Cómo á ser Ciudadano, 

Y á conocer enseña 

Tu excelsa dignidad y poderío! 

Las ominosas trabas 

Con que hasta aquí de la opresión esclavas 
Las agraviadas artes lamentáron, 

Con invencible brío 
Desbarata y destroza, 

Y en la común felicidad se goza. 

jO Jóvenes! venid, y el ornamento 
De nuestra Patria sed: la Patria os llama, 

Y ya en vuestro saber y heroyco aliento 
% Su gloria y baluarte 

Mirando está; mirando 

En cada qual un denodado Marte, 

Y al tirano y ai déspota doblando 

A vuestros pies sus trémulas rodillas; 

Y animarse en vosotros 

A los Lanuzas ve y á los Padillas. 
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